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plificación de sus apreciaciones, resulte fácil y con frecuencia también deleito­
sa. Algo inusual en este tipo de obras . 

E. G. ALVAREZ 

E. MESSNER, Feiem der Umkher und Versohnung. R. KACZYNSKI, Feiern 
der Krankensalbung. (Gottesdienst der Kirche. Handbuch der Litur­
giewissenschaft. Hrg. H. B. Meyer, etc. Teil 7/2. Sakramentliche 
Feiern 112). Verlag Friedrich Pustet, Ratisbona 1992. 15,7 x 23,3 . 
376 p. 

Presentamos el volumen 7.0
, segunda parte, del prestigioso Manual de Cien­

cia Litúrgica, en lengua alemana, dedicado al estudio de las celebraciones sa­
cramentales de la Conversión y de la Reconciliación, y de la Unción de los 
Enfermos. Con éste son ya seis los volúmenes publicados del Gottesdienst der 
Kirche. Los autores son R. Messner (1960), colaborador en el Instituto Litúrgico 
de la Universidad de Innsbruck; y R. Kaczynski (1939), profesor de Liturgia en 
la Universidad de Munich. 

El contexto de la colección es la teología práctica; por ello, el tratamiento 
de los sacramentos de la Penitencia y de la Unción aquí es de tipo histórico, 
fijándose en las cuestiones celebrativo-litúrgicas, no en las cuestiones dogmáti­
cas y jurídicas. El Sitz im Leben es la situación antropológica de la persona 
humana y cristiana motivada por la culpa, la vejez o la enfermedad grave. La 
Bibliografía es muy rica, y no únicamente alemana. El tratado de la Unción de 
los Enfermos es una síntesis estupenda, en la línea del Prof. Emil Lengeling 
(fallecido el 18-VI-1986), que era quien tenía que haber redactado lo relativo a 
este sacramento. 

El desarrollo del tratado de la Penitencia sacramental ofrece sus caracterís­
ticas. La liturgia de la conversión y de la reconciliación en la experiencia de 
Israel, A.T. y Judaísmo, capítulo redactado por R. Oberforcher (pp. 23-48), 
acentuando los aspectos comunitarios en la línea de E. Lipinski. En el N.T., 
donde la muerte redentora de Cristo lo llena todo, se constata ausencia de ritos 
penitenciales concretos. En los siglos 11-111, sin fundamento para advertir la 
existencia de una reglamentación rígida, hay diversos modelos del Ordo Poeni­
tentium (pp. 54-69). En el siglo IV se constata ya la Penitencia Canónica, y a 
partir de unos famosos textos de San Agustín (Sermones 351-352: PL 39, 1535-
156), el autor distingue entre la penitencia bautismal (pp. 49-53), la penitencia 
cotidiana (pp. 70-83), y la penitencia segunda (pp. 84-186), que divide en dos 
fases: la penitencia canónica y la confesión; la penitencia tarifada es una moda­
lidad de la confesión, donde se enfatizaba la satisfacción, mientras que después 
los teólogos influyeron para acentuar la importancia de la conversión o peni­
tencia interior. 

También estudia la Penitencia en las Iglesias ortodoxas, y en las tradiciones 
luterana y reformada. Finalmente, considera la renovación del Sacramento de 
la Penitencia según el Concilio Vaticano 11. La cuestión de la absolución gene­
ral, que merece nuevos estudios históricos y teológicos, pudiera mostrar una 
mayor amplitud ritual de la mediación de la Iglesia en el perdón de los peca­
dos. El autor, al ver la actual crisis prolongada del Sacramento de la Peniten-
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cia, reflexiona sobre la necesidad de nuevas manifestaciones de reconciliación 
exterior, de conversión interior, y de la Iglesia como lugar de perdón; también 
acepta la posibilidad de la reintroducción del Ordo Poenitentium, y la celebra­
ción sacramental de la penitencia por etapas. Al tratar el Sacramento de la 
Penitencia en Santo Tomás de Aquino (pp. 178-179) hubiera sido fundamental 
distinguir en la Penitencia el sacramento y la virtud, cuyas consecuencias son 
hoy profundamente renovadoras para la teología y la pastoral de este sacra­
mento. En fin, se trata de un buen Manual que ayuda no sólo a estudiar sino 
también a reflexionar. 

PEDRO FERNÁNDEZ, O.P. 

PEDRO RODRÍGUEZ, F. OcARIZ, JOSÉ LUIS ILLANES, El Opus Dei en la Igle­
sia. Ved. Rialp, Madrid 199Y. 346 p. 

Un libro de buena teología, elegantemente presentado, que en poco tiempo 
ha logrado una segunda edición . En un breve prólogo, Mons. Alvaro del Portillo 
diseña la figura del beato Escrivá, destacando principalmente su profundo sen­
tido eclesial. «Esa Iglesia, que es a la vez institución y carisma, estructura y 
vida, jerarquía y fraternidad, es la Iglesia que Mons. Escrivá de Balaguer ama­
ba con todo su corazón ... » (p. 13). El trabajo está repartido del modo siguiente: 
Pedro Rodríguez desarrolla el tema básico con el título El Opus Dei como reali­
dad eclesiológica (p. 21-133); Fernando Ocáriz trata de La vocación al Opus Dei 
como vocación en la l glesia (p. 135-198); finalmente, José Luis Illanes escribe 
sohre La Iglesia en el mundo: la secularidad de los miembros del Opus Dei (p. 
199-303). Siguen dos apéndices. 

Ya dije que el libro es de buena teología y creo que con esto basta para 
quien desee conocer la eclesialidad del Opus Dei, del cual se han dicho cosas y 
se han hecho caricaturas que no tienen nada que ver con la realidad. Confieso 
que, al oír alguna de las cosas que se dicen, no puedo menos de pensar en las 
respuestas que Santo Tomás de Aquino tuvo que dar en su tiempo a quienes 
combatían con saña a su propia Orden. Buena teología, repito. Pero esto no 
quiere decir que yo esté de acuerdo con todo el contenido de este libro. Comien­
zo por un reparo que quizá se debe a mi falta de familiaridad con la práctica 
o con el modo como los miembros del Opus viven su vocación. Mi extrañeza 
recae sobre lo que dice Ocáriz acerca de la unidad de vocación entre miembros 
laicos y presbíteros del Opus (cf. p. 192-197); confieso que no lo entiendo. Hay 
otras cosas que creo entender y con las que no estoy de acuerdo. Me agrada 
saber que Mons. Escrivá amaba mucho a los institutos religiosos y se alegraba 
de que surgieran vocaciones para ellos, incluso entre los cristianos a quienes él 
atendía (cf. p. 31, 209). Pero veo que, a la hora de exponer el misterio de la 
Iglesia, la vida religiosa no cuenta; todo se reduce a laicos y ministros ordena­
dos. En el estudio de Pedro Rodríguez, uno de los temas es que «la dimensión 
interna de la estructura de la Iglesia» está dada por «fieles y sagrado ministe­
rio como elementos primarios» (p. 49-52). Fieles son los laicos y el sagrado 
ministerio todo el mundo sabe en qué se concreta. Es un tema cuyo desarrollo 
específico ocupa solamente unas pocas páginas, pero que informa toda la expo­
sición. Entiendo, pues, que la vida religiosa no entra en «la dimensión ínter-
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na ... ». Sólo quisiera equivocarme en esta valoración, porque la idea es para mí 
totalmente inaceptable. El tema de la vida religiosa no puede ser resuelto con 
sólo decir que no es intermedia entre laicado y ministerio; a ella se tiene acceso 
por otra puerta. Aclaro que el libro no se ocupa para nada de estado «interme­
dio»; es una reflexión que yo hago por mi cuenta, aunque motivada por un 
modo frecuente de tratar la cuestión. En el trabajo de Illanes hay también cosas 
excelentes; yo me alegro mucho de ver que los laicos son promovidos. Se me 
permitirán, sin embargo, dos reflexiones. La primera se refiere al tema santidad 
y tiene relación directa con un gran personaje de la espiritualidad española a 
quien creo conocer bastante bien. No había nacido Mons. Escrivá y ya el P. 
Juan G. Arintero, O.P. hablaba apasionadamente sobre el universal llamamiento 
a la santidad. Por eso no comprendo que su nombre no aparezca nunca y que se 
hagan afirmaciones, como, por ejemplo, las de p. 208-209, que no responden a 
la historia. Séame permitido decir, y digo con toda claridad, que en el tema 
universal llamamiento a la santidad el P . Arintero es anterior y superior a Mons. 
Escrivá, entre otras razones porque tenía una amplitud de conocimientos ecle­
siológicos que Mons. Escrivá no tuvo nunca. Y dicho esto sin la menor vacila­
ción, quiero completar mi pensamiento, para no incurrir en aquello mismo que 
censuro. Al P. Arintero le encantaba hablar de llamamiento universal, le gusta­
ba poner en primer plano a laicos que hubieran sobresalido en santidad, pero 
no se ocupó específicamente de santidad laica!; se limitó a insistir en que cada 
uno puede y debe santificarse en su condición de vida. No dedicó especial aten­
ción a las tareas temporales en cuanto medio o vía de santificación. Reconozco 
y digo con la misma claridad de antes que en esto, en lo específicamente laica!, 
Mons. Escrivá es superior al P. Arintero. Yo sólo quisiera ver que esta opinión 
mía es compartida en sus dos partes. Hay otra cuestión de fondo. Lo de «dimen­
sión secular de toda la Iglesia », de «cada vocación en ella», de «todos sus miem­
bros» (p. 221-227), a pesar de que se logró meterlo en algún importante docu­
mento del magisterio, me resulta oscuro y bien difícil de asimilar. En virtud de 
los razonamientos empleados, habría que decir que toda la Iglesia tiene una 
«dimensión» de vida religiosa, que en la Iglesia toda vocación es religiosa de 
alguna manera, que todos los miembros son religiosos de alguna manera. Y 
vendría también esta otra secuencia: toda la Iglesia tiene «dimensión» de minis­
terio sagrado, es decir, ordenado; toda vocación en la Iglesia tiene algo de minis­
terio sagrado; todos los miembros de la Iglesia son de alguna manera ministros 
ordenados. Muy oscuro. Peligroso también, si no me engaño. Personalmente 
pienso que el tema vocacional es muy delicado. Dada la correlación que hay 
entre todas las vocaciones cristianas, las posturas que se adopten respecto de 
una de ellas repercuten necesariamente en todas las otras. Sé que dialogo con 
amigos. Y confío que ellos sabrán excusarme, si no capté bien su pensamiento. 

A. BANDERA, O.P. 

MERCEDES NAVARRO (directora), 10 mujeres escriben teología. Ed. Verbo 
Divino, Estella (Navarra) 1993. 12 X 27,5. 388 p. 

He aquí un libro que comencé a leer con ilusión y que, sin embargo, no 
puedo reseñar. Me parece magnífico que las mujeres asuman plenamente la 
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dedicación teológica a todos los niveles. Permítaseme decir que más de una 
vez recomendé a Superioras religiosas la dedicación de hermanas de la comu­
nidad a estudios teológicos, realizados con el máximo rigor, en vez de conten­
tarse con la cultura teológica basada en cursillos de una llamada 'renovación', 

0 puesta al día, o de cualquier otro modo, y que no suelen servir más que para 
producir la engañosa impresión de que la teología se aprende con sólo haberla 
saludado desde lejos. Hoy sigo pensando como cuando hice las aludidas reco­
mendaciones, las cuales, aunque, en su origen, se referían a religiosas, las con­
sidero igualmente válidas para cualquier.mujer. Pero de este libro no sé hablar. 
Nunca transité por los caminos que sañala y que se abren hacia horizontes, 
para mí del todo desconocidos. Desde el principio está claro que, para hacer 
teología feminista, lo primero que se necesita es hacer 'un canon del canon', 
porque en lo que nosotros llamamos Biblia hay muchas cosas que no pueden 
ser tomadas como expresión de una verdad de fe. No sé qué escritos o qué 
partes de escritos habría que eliminar, porque no se da la lista de libros, o de 
partes de libros, que el feminismo acepta como inspirados. En todo caso, es 
necesario hacer un nuevo canon. Antes de pronunciar un juicio, a mí me gusta­
ría conocer exactamente el canon cuya fijación será el punto de partida para 
la teología feminista de contornos precisos. Ruego que se me permita terminar 
diciendo simplemente que el libro ha sido publicado . 

ARMANDO BANDERA, O.P. 

ÜTTO HERMANN PESCH, Das Zweite vatikanische Konzil (1962-1965) (Vor­
geschichte, Verlauf, Ergebnisse, Nachgeschichte) Echter Verlag, 
Würzburg 1993. 22,4 x 14. 444 p. ISBN: 3-429-01533-2. 

La última obra de Otto Hermann Pesch, teólogo católico y profesor desiste­
mática en la facultad evangélica de Hamburgo, es un estudio sobre los resulta­
dos del concilio Vaticano 11. La oportunidad de la obra se justifica según el 
autor por el hecho de que hoy, 30 años después, el concilio corre el peligro de 
ser olvidado. Entre los factores que favorecen el olvido se destacan: la muerte 
de la mayoría de sus testigos directos; el que la mayoría de los actuales profe­
sores de teología vivieran el concilio «desde la segunda fila», es decir desde las 
noticias de prensa; el que para las generaciones más jóvenes parte de la reno­
vación conciliar pertenezca ya a las evidencias de su fe y no sea visto como el 
resultado de un proceso labrado con esfuerzo; y la capacidad de maniobra de 
quienes están interesados en el olvido del concilio. 

Para el autor, el mantener vivo el recuerdo del concilio es una cuestión que 
tiene que ver con las exigencias de su responsabilidad como teólogo. Y ello, 
porque el concilio más que un punto de llegada es un punto de partida, que lo 
que intentó fue sentar las bases para que la iglesia del tercer milenio pueda 
comenzar a ser la iglesia de la tercera edad del cristianismo, como Rahner 
decía. Es decir, una iglesia dinámica que pueda descubrir nuevas dimensiones 
del evangelio en su apertura a las distintas culturas del planeta. La prueba 
más evidente del carácter inacabado del concilio es la estructura misma de sus 
textos que no quieren decidir en ningún sentido los temas más controvertidos. 
Ello sin duda fue debido al clima de compromiso que dominaba en las discu-
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